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Enmedio de todas esas grandes pe-
queñeces de la alta política, del mare-
magnum enorme entre las gentes que 
oficialmente manejan los destinos pa-
trios; se nos presentan en estos días 
dos espectáculos de resonancia y de 
esplendor que purifican con el aireo 
refrescante de sus vuelos poderosos, 
este ambiente envenenado por mias-
mas de reacción y de vileza. 

Uno de esos espectáculos nos lo ha 
ofrecido la magna Asamblea republi- . 
cana de Madrid, celebrada en la villa 
y corte y cuya trascendental impor-
tancia ha resonado en toda Europa, 
como presagio venturoso c para esta 
pobre nación agonizante; como loa-
bles vísperas de nuestro amanecer 
expléndido en el día de los pueblos 
que progresan, que t rabajan y que 
viven... 

Esa Asamblea ha sido el levántate 
y anda de España, el resurrexit mís-
tico, puesto en boca de los hombres 
de corazón que, despertando de su 
sueño, han sacudido en tan tristes 
momentos de angustia nacional, la 
modorra que les acosaba, juntándose 

para luchar todos por la prosperidad 
y el honor abandonados. 

El otro albo espectáculo nos ló-
presentan los estudiantes, esa juven-
tud intelectual que primero clama 
contra las arbitrariedades y torpezas 
de los poderes y después se vá briosa-
mente á unir sus esfuérzos á los de la 
Unión republicana española, nacida 
en buena hora á la luz de la vida po-
lítica sin amaños, sin bajezas ni egoís-
mos. 

Razón sobrada y sobrados dere-
chos teníamos ya los españoles á que 
por gobernamos se hiciera algún es-
fuerzo serio, presentándose ante la 
pública conciencia un ejemplo sano 
de abnegado patriotismo y dejándose 
oír para todos la sacrosanta voz de la 
democracia y del derecho. 

Regocijémonos pues, al ver que ha 
comenzado para esta amada t i e r ra— 
tan llorosa y tan triste muchos años 
h a — u n a nueva época.qué al ,favore-
cer sus nobles aspiraciones y alentar 
sus legítimos entusiasmos para el por-
venir, han de dotarla de segiiro de 
sus pasadas glorias perdidas y de to-
das las grandezas positivas de que 
carece ahora. 

Como hombres de corazón, como 
patriotas desinteresados, no como 
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par t idar ios—que no somos—de esta 
ó la otra tendencia política, sentimos 
naturales entusiasmos ante ése gran 
movimiento, por parecemos el grito 
de redención tras del que puede ve-
nir la prosperidad que deseamos y la 
reivindicación para d país de su hon-
ra mancillada y de todos sus respe-
tos perdidos. 

——̂ajgjf 

El despecho unas veces y la pasión po-
lítica las más, llevan á los hombres sé-
rios, á terrenos poco nobles, é impropios 
de sus honrados principios. ' 

Se inventan cosas estupendas y se dis-
frazan los hechos, con tal de difamar 
conductas y reputaciones bien sentadas, 
y hasta se busca en las patrañas efectos 
populacheros, para conseguir los fines 
que se proponen. 
. Esto es censurable y repugnante; se-
ir^eiantes, armas no se deben esgrimir, 
por cuanto la finalidad de tales inyen-
ciones, luego á luego se descubre, y ja-
más sale bien librado el que calumnia. 

Liichese en buena lid; procúrese que 
los prestigios de quien haya dé repre-
sentar en Cortes tenga por base, la edu-
cación, la independencia, la ilustración 
y la honradez, y nó se descienda al loda-
zal dejas antipatías sistemáticas, y ha-

bremos conseguido lo principal, para 
poner á cubierto de abusos, los intereses 
generales y los particulares que se les 
confíen. 

Si en tal conducta se inspirase el cuer-
po electoral y no se dejase llevar de fic-
ciones y promesas falaces, seguramente 
se haría uso adaptado del derecho de 
sufragio; los pueblos se regenerarían, y 
en el santuario de las Leyes,no se verían 
más que figuras incorruptibles, de con-
ciencia honrada, que darían á la Nación 
estabilidad; buenos consejeros á nuestro 
simpático y joven Monarca y desarrollo 
á la riqueza pública, para'el bienestar y 
preponderancia de esta pobre España, 
digna de mejor suerte. 

UN SUSGEIPTOR. 

Según tenemos entendido, se ©stán 
Iiaciondo gestiones .por parte de Icí^^^-
dres Goncepcionistas, (expulsados de 
Prancia) para instalar en esta un Cole-
gio de enseñanza, para alumnos ex-
ternos, medio-pensionistas é internos, 
dándose la enseñanza gratis, á los que 
no cuenten con medios de fortuna; se 
nos dice que dicho Colegio se instalará 
para el curso próximo en la casa que 

•36-

I->-

El Sistema Carbonífero que modernamente se es-
tudia unido al Pérmico, representa un cambio notable 
en la historia de la Tierra. La atmósfera hasta enton-
ces ha debido ser densa y cargada de anhídrido car-
bónico, haciendo muy dificil la existencia de animales, 
de respiración aérea. Los cambios de ia superficie del 
Globo dejan al descubierto porciones continentales 
sobre las que se desarrolla una vegetación exuberan-
te. Las condiciones de humedad y calor de aquel am-
biente, favorecen-en grado extraordinario su desarro-
llo y estas plantas absorviendo todo ó casi todo el 
gas deletéreo purifican el aire y almacenan en el te -
rreno enormes cantidades de carbono, que hoy saca la 
piqueta del minero para entregarlo á las exigencias 
de la civilización moderna; no en balde se ha llamado 
á la hulla el pan de la industria, 

Pero no todo el sistema encierra carbón, sino úni-
camente la fase terrestre, indicando así que aquellas 
plantas fueron terrestres no marinas, pues aunque en 
los terrenos anteriores y aun en los pisos inferiores 
de este suele encontrarse un carbón fósil conocido con 
el nombre de antracita, el origen de esta es atribuido 
à plantas marinas y nunca forma depósitos de la con-
sideración de la hulla. 

Tomando como tipo el carbonífero inglés, estable-
ce Murchison la diaposición general siguiente: Te-

terrenos son pizarras, areniscas, brechas, pudiugas, 
calizas, y rarísima vez arcilla. Todos estos elementos 
mineralógicos proceden del desgaste y destrucción de 
las rocas primeras y aun las de los últimos sistemas 
-Citados dedos primeros del grupo. Cada uno de estos 
sistemas tiene sus rocas especiales y sus fósiles carac-
terísticos. Como ningano de estos sistemas se encuen-
tran en el partido judicial de Caravaca ó al menos 
hasta el presente no se tienen datos de su existencia, 
nos limitaremos á dar unas ligeras nociones porque en 
lo sucesivo no hemos de volver á hablar de ellos. 

El Sistema Cámbrico {Càmhria^ nombre romano. 
del país de Gales) está formado por pizarras, cuarci-
tas y pudiugas, grises, verdes ó rojas, areniscas de 
color purpúreo ó verdoso y algunos otros elementos 
de menos imporüneia . Se ha llamado por algunos á 
este Sistema terreno de la fauna primordial y parece 
indicar por sus rocas y sus fósiles que es debido prin-
cipalmente á una formación litoral. La flora terrestre 
no es aún conocida y las aguas de los primeros mares 

poca importancia, no así la palabra Carbónico con que quieren 
suetituir la voz carbonífero más propia que la primera, puesto 
que quiere decir que ííeiJCí Del mismo modo algunos 
quieren llamar Crete 'co al Cretáceo, nombrea qüe nosotros no 
aceptaremos, tanto por el derecho de lya primitivos nombres á 
ser conservados, cuanto por el mal sonido que se produce con 
ia A*epetición de palabras de la misma terminación. 
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